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Bonn, 5 de agosto de 1977 

Encino. Señor 

Don Marcelino Oreja Aguirre 

Ministro de Asuntos Exteriores 

Madrid 

Respetado Señor Ministro y querido amigo: 

La temática de la ampliación del Mercado Común está 

tan trillada que solo cabe esperar una parva cosecha. En 

realidad queda circunscrita a la archisabida oposición bina­

ria: lo que es deseable desde el punto de vista político, 

resulta arriesgado desde el punto de vista económico. Ahora 

bien, un matrimonio de corazón más que de conveniencia, se 

reputa tradicionalmente más noble y también, acaso, más 

ideal, pese al socarrón proverbio: "donde no hay harina, todo 

es mohína". 

En cuanto a la buena acogida política por parte de la 

República Federal no es lícito dudar. Respecto a Grecia baste 

citar el testimonio de Wischnewski, Ministro de Estado, "por 

su civilización, política y economía (es cierto que es la mas 

floreciente de Europa, después de la alemana). Respecto a 

Portugal ha dicho Genscher que se trata de una opción demo­

crática y europea. Los testimonios respecto a España bien los 

conoces. De "una manera conjunta se ha expresado el Ministro 

de Estado von Dohnanyi inequívocamente: "La situación política 

en Europa es tal que los tres países pueden y deben entrar". 

La otra cara de Jano, la económica, no tiene nada de 

sonriente. Así el Director General del Ministerio de Economía, 

Señor Ulrich Everling, no oculta que las instituciones comu-
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nitarias, sobrecargadas con la ampliación a nueve, quedarían 

rebasadas con los doce: Decidir o no decidir, ésta es la 

cuestión, puesto que se prevé una duración de 150 horas para 

encontrar un compromiso en los precios agrícolas (en 1973, 

como término de comparación, se invirtieron 104). 

Los tecnócratas alemanes solo ven dos soluciones para 

evitar el estrangulamiento: 1° la vuelta al principio de la 

mayoría en la adopción de decisiones; 2° (y esto es lo grave) 

el tránsito a una organización comunitaria de dos pisos, el 

bajo para los menos desarrollados, como es lógico. 

Esta última solución postulada por el informe Tinde¬ 

mans, lia sido ya rechazada de plano por Grecia, y los alema­

nes dan por descontado que la "orgullosa" España no le andará 

a la zaga. 

Independientemente de esto, queda el problema de los 

productos agrícolas mediterráneos. Según los datos alemanes 

(ignoro los españoles) los costes de producción de la naranja 

española vienen a ser un 30% menos que los de la italiana, 

y otro tanto cabe suponer en el caso del vino, tomates, con 

respecto a Italia, y "a fortiori" a Francia. 

Todo ello resulta más complicado que serio, y puede que­

dar resuelto mediante una organización del mercado- agrícola 

que ha de empezar, bien entendido, por una división continen­

tal del trabajo. 

Se reitera tuyo incondicional subordinado y buen amigo 

Emilio Garrigues 
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